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Misal romano

Empezando a ser 
monaguillo
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Oración del monaguillo

Oh Jesús, te adoro y te doy las gracias por haberme admi-
tido al servicio de tu altar como monaguillo. Concédeme el 
don de la piedad, de la pureza, de la ciencia de la doctrina 
cristiana y la liturgia. Bendice a este grupo de monaguillos 
para que sea el jardín donde florezcan las vocaciones al 
sacerdocio y a la vida religiosa. María Santísima y San José, 
enseñadme a amar, reverenciar y servir a Jesucristo como 
vosotros hicisteis en la tierra y como hacen los ángeles en 
el cielo. Amén.



Oración Inicial

Padre bueno y cariñoso, te doy gracias por este día más que 
Gracias te damos Señor por tu inmensa bondad que nos hace 
ser felices siempre, por los momentos de gozo, plenitud, porque 
nos bendices siempre con tu misericordia, te pedimos paciencia, 
fortaleza, confianza y sabiduría para servirte con actitud en cada 
actividad. Amén..

Aprendamos juntos

Cuando hagas el servicio del libro, tendrás que saber sobre el 
Misal Romano, pues serás el encargado de llevar el Misal y el 
libro de la oración universal de los fieles, estos son los momentos 
en los cuales tendrás que presentar el libro al sacerdote.
•	 Antes de la Celebración Eucarística: tendrás que asegurarte 

que esté preparado el Misal Romano y el libro de la oración 
universal de los fieles, para que el sacerdote los revise.

•	 En el altar: al llegar al altar, hace la genuflexión al Santísimo 
y la reverencia al altar, después se dirige a la sede y espera a 
que llegue el presidente. Abre el Misal Romano en la primera 
parte de los “ritos iniciales”; luego lo presenta al sacerdote 
que preside y cambia poco a poco, las páginas hasta donde 
concluye el “acto penitencial”.

•	 Mientras se entonan las aclamaciones: “Señor ten piedad” y 
el “Gloria” (cuando la liturgia del día lo prescriba) lo retiras. 
Al concluir las aclamaciones lo presentas nuevamente, pero 
abierto en la oración colecta, terminada ésta el misal se retira 
y el monaguillo va a su lugar correspondiente

•	 Al finalizar la homilía: presentas una vez más el Misal Romano 
en la “Profesión de Fe o Credo” (cuando la liturgia del día lo 
prescriba), después cambia a la página de la oración universal 
de los fieles. Puede también en este momento, presentar el 
libro de la oración universal de los fieles, en la oración del día 
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Consigna

Acomoda conforme al calendario litúrgico una misa de la 
semana.

Actividad

Juega a la cuerda, el que logre saltar más tiempo gana, el 
que pierda primero tendrá que buscar la misa del santo 
patrono que está encomendado la comunidad parroquial.

Oración final

Señor, te damos gracias porque nos permites aprender nuevos 
horizontes de tu servicio, te pedimos que nuestra entrega no se 
quede solamente en la Iglesia, sino que lo compartamos con 
nuestros amigos. Amén.

correspondiente.
•	 Al concluir esta oración, lleva el libro para la segunda parte 

de la Misa y lo dejas abierto en donde comienza la “Liturgia 
Eucarística” para que el presidente presente las ofrendas.

•	 En el ofertorio: si hay incienso retira por un momento el Misal 
Romano, mientras se inciensan las ofrendas, después cuando 
termina la incensación, lo vuelves a colocar sobre el altar y lo 
dejas abierto en la presentación de las ofrendas.

•	 Cambia de página a la oración sobre las ofrendas, luego 
al prefacio y finalmente a la plegaria eucarística que el 
presidente haya escogido, previamente en la sacristía.

•	 En la plegaria eucarística: cambia poco a poco las páginas 
hasta concluir, después pasa a los “ritos de la comunión” y vas 
cambiando poco a poco las páginas hasta concluir estos ritos.

•	 Terminados los ritos de comunión retiras el Misal Romano 
del altar 

•	 Después de la comunión: al regresar de comulgar, toma de 
nuevo el Misal Romano y lo preparas en la oración después 
de la comunión. 

•	 En la bendición final: concluida la oración, cambia a la página 
de los “ritos de conclusión”, para la bendición final

Recordemos

Ubica las oraciones de los tiempos litúrgicos, oraciones propias, 
prefacios, y demás partes del Misal Romano, y escoge la que 
más te gustó de cada parte.

¿Sabías que?

La codificación del Misal romano se debe a la iniciativa del 
Concilio de Trento, siendo promulgado en 1570 por el Papa 
San Pío V con la Bula Quo primum tempore.
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